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ESCUELA UNIVERSITARIA DE ENFERMERIA Veintiún alumnos recibieron el emblema de su noble profesión: la toca 
(Fotografía Juan Caruso). blanca, en una ceremonia emotiva y llena de significac ón realizada en 
: el salón de actos del Hospital de Clínicas Dr. Manuel Quintela. 


UN ESCENARIO 
PARA 
MELANCOLI 


AMOS en sitencio dmante todo el ca- 
mino. Que por utra parte es comu de- 
bca andarse los camimos. Y este recorrido 


La vegetación aterciopela las laderas, 
cuando ofrecen la 
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Eñ el Km. 36 de la carretera al Este, la estela en memoria de Julio César Grauer!, 

recuerda que la libertad es esencial para el hombre. Obsérvese a un hornero que 

ha amidado sobre la cabeza esculpida, y “posa” espontáneamente pera nuestra 
> h ya 
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Anís la amenaza de la lfluvia los animales buscan refugio, mientras los campos se extienden en una larga desolación. 


zantes, desmesuras de epopeya. El suyo es 
el tono menor, ka curva habitualmente sus 
ve; acaso tan sólo en Valle Edén o en la 
Quebrada de los Cuervos se desbordó Ja 
fantasía tropical de nuestra sensatez topo- 
gráfica. Y este camino entre alturas minva- 
nas —¿suerte o pena que no se muesiren 
hoy relucientes y soleadas?—, ya dejados 
atrás la Sierra de las Animas y el Betete, 
se anuda con los nombres familiares y sin 
prosopopey con que se designan las prin- 
cipales elevaciones: el Verdún, el Negro, 
el Pelado, la Filarmónica, (¿Nombres de 
cerros o de una patota de muchachones de 
barrio?) En torno de nosotros, a los costados 


Y demostrando que a pesar del mal tiem- 
po, el calerdario se acerra a la estación del 
año que desata les flores en los árboles y 
los ripios en los poetas, unos pájaros negros 
y diminutos, recortados a tijera, golordri 
nas en miniatura, sobre las s'erras de Minas 
vuelan en guirnaldas, se anudan y desanu- 
don en el aire, forman una gran V alaca 
de brazos larros y móviles como una cnta 
cue el viento mece, insusuran la primavera. 
Seguimos con los ojos por mucho rato a los 
mazaricos distantes, mientras contorneamos 
un Cerro, a cuyos pies ej subsuelo se riza 
en canelones por los que ramorean las ove- 
jas. Huyen al ruido del motor los co-deritos 
tibios y espum-sos como un vaso de leche 
recién ordeñ-da, tímidos, tontos y encanta- 
dores, corriendo, asustadizos, con sus pati- 
tas desgarbades, en busca del amparo ma- 
terno. 

Más camino y más cerros, de nombre so- 
roro: Arequita, Camparnero, Penitente, Mar- 
marajá. En Aiguá, se nos queda prendida la 
mirada buena con que un viejecito nos coJ- 
testa una pregunta. 

Y nos recibe en Lascano la cordialidad de 
una tarde que de pronto se ha puesto lumi- 
nosa como la cordislidad del pueblo, acoge- 
dora como la mano amiga del Prof. A. Ro- 
dríguez - Mallarini, que como Director del 
Liceo ha conseguido ¡identificar en los alum- 
nos el estudio y la disciplina, el sentido 
moral y la responsabilid-d, y ha tenido el 
acierto sicológico de poner al frente del auis 
de los que ingresan, el nombre de Dionisi> 
Díaz, y frente a la de cuarto año, el de 
Gustavo Adolfo Volpe: dos juventudes frus 
tradas y valiosas de ejemplo; sobrias las 
placas, ostenten nada más que ls nombres 
del niño y e€l adolese-nte sac:ificados por 
un desvío criminal, pero resplandecen con la 
elocuencia de la lección permanente que en- 
Carnan. 

En verdad, el lugar d= arribo señaló es: 
mismo la reversión de la andanza. Hay que 
volver. Un manojo de relámpagos azota el 
cielo plomizo, combas plomizas los cerros. 
color de plomo la cerretera socavada de bx- 
ches — y de Lascano a Minas sin un mojón 
donde sean l-gibles los kilómetros —, y una 
garúa fina y grisácea nos emnuja de vuelta 
hasta la crudad de Minzs, (Min;s y la aver- 
tura de cierta caminata sin fin por el Par- 
que Fabini, hace años. ..!) Dejamos al Po- 
roró zumbando en lo hondo, mientras co- 
ríen los animales a guarecerse —¿dónde?— 
husmeando la tormenta; y se nos ocur;e 
que no importa como saldo del viaje un 
neumático pinchado o una melancola mas. 
si nos brinda este cancionero de la soledad 
que el temporal edita entre los álamos es- 
beltos. 

Hr bíamos salido buscando en el exter'or. 
¿qué? Una presencia. Pero no íbamos a ha- 
Marla fuera de nosotros. Va adentro, viaja 
con uno mismo, no se desgaja de uno. Y 
atardece. Atardece y el vrlle se aquie'a 
mientras un sopor neblinoso duendea en las 
sierras acostadas. 


Valle apacible de Minas 
hundido al pie de los cerros. 
asomerse a tu paisaje 

es como asomarse a un sueño, 


Del barranco va bajando 

de piedra en 'piedra el silencio 
a oir la música de agua 

del cañadón pajarero. 


El horizonte se amodorra en su soledad, 
en su abandono, arropado por las sombras. 
que también yan cayendo como un cachorr> 


Un cielo plomizo cae sobre los perfiles de la serramía, y oscurece el paisaje y el espiritu 


que se tumba a dormir. Y la palabra hu- sin nadie que le acomode la almohada para (Especiz] para EL DIA) 

mana pierde todo sentido cuando calla la mulltirle el sueño de ceda noche. (Fotografías de la autora) 
na'uraleza, Fuimos sin sol y volvimos sin sol, Y sn darnos cuenta entramos en Mon- 

crsi iguales la mañana y el anochecer. Pero  tevideo. (Los versos citados son del libro “Bordón”, d> 
el paisaje ahora es una criatura desvalida. Dora Isella RUSSELL Emilio Carlos Tacconi) 


A la distancia, las sierras parecen un gigante acostado, y la tormenta ennegrece los árboles del primer plano, 


L IMPERIO DEL REY BLANCO. — El 

Tratado de Tord-silias del ano 1494 
inyecta una creciente dinámica a la con- 
quista de las tierras del Nuevo Muudo, al 
permitir el acceso de Portugal, a las “In 
dias Occidentales”, que descubriera Colón 

Avanzó entonces pujante el pabellón de 
Castilla, empuñado por Juan de la Cosa y 
Américo Vespucio, hasta las tierras de Ve: 
mezuela; Pedro Alonso Niño la lleva al Ori- 
noco; Vicente Yáñez alcanza el portentoso 
Amazonas y Pedro Alvarez Cabral, lleva «) 
pendón portugués a las tierras del Brasil, 
develando el paisaje tropical con altas mon- 
tañas y verdes riberas, del ignorado contor- 
no del Mundo Indico. 


Las aguas discurren rompiéndose en espumas y canción en los restinfales 


LAS MURALLAS DE UN RIO 


Mientras tanto Balboa, al atravesar las 
serranías y selvas del Istmo de Panamá en 
el año 1513, descubre el Mar del Sur, y 
trae la tuena nueva que las tierras descu- 
biertas por Colón no forman parte de As'a, 
—como creían—, porque se interponía el 
majestuoso mar, que ofrendara a su patria 
y a su rey. 

Desde entonces, se hizo urgente la bús- 
queda del paso marítimo hacia las Especie- 
rías de Oriente, a través del Mar de Bal- 


tca, más allá de las nuevas tierras, y re- 
gios navegantes aparejaron armadas y ba- 
jeles de velamen tendido, en cuyos Ccasti- 
llos de popa, colgaron escudos de hidalgo, 
7 zarparon a la gloriosa aventura mar tima. 
Fero tan alto fin, fue interferido en la cuen- 
ca del Plata, —en la latitud 35% Sur, no 
sólo al encuentro inesperado de un sistema 
marítimo-fluvial desarrollado y complejo, 
ahí quedaron interrumpidas las expedicio- 
res de Solís y Gaboto y fue demorada la 


El Río Uruguay a la altura de las caídas de Salto Chico. 


de Magallanes—, sino que por la influen- 
cia casi mágica, de una leyenda que desvió 
los timones de las carabelas, por la existen 
cia de un fabuloso Imperio del Rey Blanco, 
al Norte, en cuyas Sierras de Plata, el pre- 
cioso metal se ofrecía generoso. La leyenda 
fue creciendo y adornándose, en las dramá.- 
ficas relaciones de Melchor Ramírez y En- 
rique Montes, —náufragos en las costas de 
Brasil, de la expedición de Gaboto—, en 
donde tomaban realidad los palacios de pie- 
dra, que custodiaban dilatados dominios, ba- 
ñados por un inmenso lago, donde nacía cl 
gol. 

Y por el sistema fluvial del Plata, Paraná, 
Paraguay y Ururuay, se libró la penosa 
marcha por años, donde acechaba la muerte 
y el hambre, —<gesta de Ayolas e Irala—. 
y cuando al fin de la larga jornada di”ron 
con las tierras del Perú, ya descubiertas 
por Pizarro, iniciaron de nuevo la marcha 
al Sur, para abrir las puertas de aquellas 
ignoradas tierras, para colonizarlas, no con 
metales preciosos, sino en la fertilidad de 
sus tierras, en el fecundo surco del arado. 

Pero sólo en un río, la marcha fue inte- 
trumpida desde el principio, en el Rio Uru- 
guay, porque a 334 kms. de su desemboca- 
dura, en el año 1520, Juan Rodríguez Se- 
rrano, “piloto de sus Altezas”, de la expe- 
dición de Magallanes, descubre el Río Uru- 
guay, y las murallas del río, —+estingas de 
Salto Grande y Salto Chico—, cuyo desni- 
vel total de once metros, impide toda na- 
vegación. 

Aquellas murallas de piedra, acaso tra- 
ducían que era estéril la penosa marcha, 
tras la quimera del oro y la plata, porqu> 
la verdadera riqueza estaba expresada en 
las tierras vírgenes y en la verde pradera, 
que se ofrecían al trazo vigoroso. 

Acaso las murallas d*1 río, estaban se- 
nalando el inmenso potencial de sus aguas, 
que un día valdrían más que el ansiado 
metal. 

Murallas de piedra, que se ligarían con 
el destino histórico de la Patria Vieja, y al 
futuro económico y social de la Patria 
Nueva. 

EL EXODO DEL PUEBLO ORIEN- 
TAL. — El año 1811, es en el tiempo, eje 
de giro del estado colonial al primer esbo- 
20 de autonomía, expresado en la delega- 
ción del Pueblo de la Banda Oriental, en 
Artigas como Jefe de los Oritntales. 

Cierto es que los acontecimientos de ese 
año, se precipitaron con la conclusión del 
Tratado de Paz de Octubre, finalizando el 
entendimitnto de Elio y el Triunvirato Por- 
teño, bajo la influencia y el apremio del 
poder portugués, expresado en la marcha 
hacia las orillas del Plata del Gral Souza, 


Gobernador de Río Grande, pero esos acon- 
tecimientos, no hici-ron más que aflorar vi- 
vamente, el concepto innato de libertad de 
todo poder exiranjero que anidaba en il 
coiazón del núcleo social, arruigado en las 
verdes tierras al Este del Río Uruguay. 

Y son las Asambleas Populares de la 
Panadería Vidal, y de la Quinta de la Pa- 
reguaya, las que determinan levantar el 
sitio de Montevideo, para enfrentarse libre- 
mente al español y al portugués, asambleas 
que han de gravitar en la marcha del tiem- 
po, en la estructura y definición de un 
pueblo. 

Son por otra parte, las Asambleas, las 
que diseñan junto y la trayectoria geográ- 
fica y humana del Exodo, la ruta política, 
porque el puetlo oriental, abandonado a 5us 
propias fuerzas, sin ser actor de su propio 
destino, siente la necesidad orgánica de 
agruparse, de darse normas de vivir colec- 
tivo, de estructurar una conciencia nacional 
para definir una col“ctividad. 

Y en la madrugada del 12 de octubre de 
1811, un pueblo se pone en marcha aban- 
donándolo todo, ranchos y viviendas, lle- 
vyando lo indispensable para vivir, para (en 
prender por los campos de la patria, el de- 
rrotero donde se encauza heroicamente la 
vocación de un pueblo y el espíritu de un 
conductor. 

En el Exodo, hay dos rutas superpuestas, 
de carácter geográfico una, Montevideo, 
Canelones, San José, Monzón, Paso de Ya- 
peyú, Paysandú, Daymán y Salto, mojones 
de la trayectoria labrada hondo £n el suelo 
patrio, ruta humana de sacrificios y dolo- 
res, y la otra ruta, la de carácter poltico, 
en la dinámica de las Asambleas Populares, 
expresión de soberanía y democracia, el fe- 
dáeralismo de los pueblos libres, el inmens> 
sentido de su libertad, que estructuran or- 
gánicamente el sistema de Artigas, gestado 
en el Exodo. 

Un pueblo en la ruta de su destino, y en 
la libertad de su conciencia colectiva, un 
nuevo lenguaje de libertad, democracia y 
justicia social, en las rebeldías del pueblo. 
“Desde que enarbolamos el estandarte, no 
resta otra esperanza que destrozar tiranos”, 
dirá Artigas, como síntesis de la acción. 

Artigas finaliza el Exodo en las márge- 
nes del Río Uruguay, donde las aguas rom- 
pen en espuma y canción en los restingales 
del Salto Chico y Salto Grande, —eum las 
murallas del riío—, que por siglos soportan 
el embate del río, como expresión de lo 
inconmovible. 

Y allí en el pasaje del río, cuyas aguas 
forman el color y ritmo del paisaje, Artigas 
desde el otro río humano, s:me'a también 
la expresión de lo inconmovible en los des- 
tinos del pueblo. 

Había llegado con su pueblo a las mura- 
llas del río, y por el Paso del Ayuí, donde 
el cordón tasáltico se extirnde uniforme y 
compacto en el cauce a poca profundidad, 
como en un seguro puente sumergido, por 
donde pasaron las carretas con su preciosa 
carga, lo vadeó la caballería, y todo un 
pueblo cruzó el río. 

No fue necrsario, —como en el episodio 
tíblico—, que una fuerza sobrenatural apar- 
tara las aguas; las murallas del río fueron 
basam?nto inconmovible para librar el pa- 
saje en la ruta de la libertad. 


LA OBRA. — Los rápidos y caídas del 
Ríc Uruguay, en la zona de Salto Grande 
y Salto Chico, constituyen un tramo singu- 
las del río, —dotado d- un inmenso poí:n- 
cial, producto de la altura de caída y de los 
volúmenes de agua, que drenan una extensa 
cuenca cuyas nacientes se ubican en la le 
jana Serra Geral del Brasil. 

En €l tramo Salto Grande - Salto Chico, 
la energía eléctrica capaz de ser generada 
es superior a la que podría producirse hi- 
droeléctricamente en todos los ríos de nues- 
tro país, 

Es que las murallas del río determinan 
ccndiciones técnicas y económicas insupe- 
robles para instalar grandes turbinas, capa- 
ces de generar energía eléctrica para desa- 
rrollar el proceso industrial del País, para 
la elcctrificación del medio rural, para el 
coniort y crecimiento de las ciudades, por- 
que la energía eléctrica es el agente motor 
con que se promueve el progreso y la evo- 
lución actual de los núcleos sociales. 


Y es en definitiva en el Perfil Ayuí, —el 
del Exodo—, donde ha de instalarse la 
gran represa, con el puente internacional, 
como nuevo vínculo de Uruguay y Argen- 
tina, represa que permitiría restablecer la 
nayegación aguas arriba, más allá de las 
murallas de piedra, por intermedio de ca- 
nales y esclusas para salvar los desniveles. 

Y si pudieran volver de nuevo, del más 
allá y de las sombras, la bizarra figura de 


Vista aérea de Salto Grande, con las restingas e islas. 


Juan Rodríguez Serrano, —navegante en la 
frágil carabela—, si pudieran volver la fi. 
gura heroica de Artigas, y el gloriosy pue- 
blo del Exodo, y se enfrentaran en su suta, 
como antaño, con las murallas del río, qui. 
2 pudieran contemplar asombrados que so- 
bre el basamento rocoso —las murallas del 


río—, se habría edificado una muralla de 
cemento, donde giran incesantemente pode, 
rosas máquinas, como si se hubiera comple- 
tado armónicamente las pujantes fuerzas 
de la naturaleza, y la potencia creadora del 
hombre. » 

Y así, cumpliendo su alto e ineluctable 


destino histórico, las altas murallas del río, 
ayer camino luminoso de libertad política, 
serán entonc*s, caminos fecundos de liber- 
tad económica. 

Ing. José L. BUZZETTI1. 


(Especial para EL DIA). 


Las murallas del Río Uruguay en la vista parcial de Salto Grande. 
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ARRIO LATINO 


A raiz de la exhibición de un film d- 
ambiente estudiante Lanoés, va.los ami- 
pos nos preguntaron sí todo eso cra ve» 
vido. “Puede serlo y conocemos algun. 
caros que lo son, contestmo . Pero asi 
como una golondrina no hace el verano 
casos als/a00s nO SON más que UnA exce¡)- 
ción. Sóo que a nadie se je ocurriría 
describir ey la pantalla un ambiente de 
virtud y trabajo Además de no gor ren- 
tao.e a untra.” Son esos propó ios que 
nos han sugerido el comentar.o que Va a 
continuación 


= 


encontramos en la esquina del bulc- 

var Saint-Michel y de la calle *des 
Ecoles”, exactamente en el lugar donde ab: ía 
sus puertas hasta 1914 el célebre “Vachette”. 
Como la “Closerie des Lilas” era el gran 
café lite.ario de la orilla izquie da, y el día 
que cedió sus salones a un banco — que si- 
gue todavía ¿Mí “porque ésto matará aque- 
llo” — se acentuó más la transformación que 
se va operando desde entonces en el barrio 
latino. Transformación urban stica y plásti- 
ca, pero no espiritual. Porque ¡1 ha pe:- 
dido ni perderá tr] vez nunca su destino, cue 
es de sabiduría, Tiene detrás diez siglos de 
inteligencia francesa. Las mañanas del ba- 
rrio latino ofrecen siempre la seguridad de 
su continuid2d al paseante solite-io que pre- 
sencia e] desfile incesante de toda esa ju- 
ventud estudiosa que trabaja en la aleg íu, 
que en la despreocupación de su juventud 
no deja traslucir el drama silencioso que 
significa para muchos de ellos la prosec:- 
sión de sus estudios. Si se les sicue, ge verán 
a muchas de esas chicas abandonar libros y 
apuntes después de un curso en la Sor- 


los portones del jardin del “Luxembourg” van desbordando a través de la plaza de Médicis”. 


bonne y ceñir un delantal de servidora de 
restaurant. Otros treparán al volante de un 
“taxi” y otros, más afortunados, dictarán 
lecciones particulares. 

Y allí pasan ahora en alegres grupos mu 
chachos y murbachas, la mirrda brillarte 
y la sonrisa «n los lab'os. En ura animación 
bullanguera de Agorá moderna las esquinas 
de los dos cafés que més atrren hoy la j: 
venil clientela perpetúan la tradición del 
barrio. De los portones del jardín del “Lu 
xembo"rg” van desbordando a través de la 
plaza Medicis los grupos de estudisntes car 
godos de libros. Las dos esquinas encus- 
dran la call- Soufflot cue arranca del bu- 
levar Saint Michel para llegar muy prono 
—en una lenta subida simbólica — hasta el 
Pentheon, que detiene la calle al erigir allí 
su Cúpula monumental elevrda a todas las 
glorias de Francia. Los dos cafés se li-maá- 
ban ayer el “Mahieu” y “La Trverne di 
Pantheon”, y si el primero conserva su rom- 
bre es bastante incomprensible que el se- 
gundo — que era el más célebre — se llame 
hoy “La Capoul-de”. Pero si el o imero He. 
va siempre su nombre en cambio la juven- 
tud — siempre trepidante — que lo llena 
de la mañana a la noche. asombraría s*gu- 
ramente al clásico estudiante de comienzos 
de siglo, de boina tradicional. Allí la Frencio 
de ultramar impuso su presencia y son cazi 
tan numérosos los exóticos ejemplares de lo 
raza africana como los blancos erios. Pero 
las conversaciones que se oyen siguen tra- 
duciendo inquietud intelectual, y las tumul- 
tuosas refriegas alumbrada; por los desapo- 
recidos “camelots du Roi” han hecho lug-r 
a más doctas y pacíficas discusiones donde 
viene, como “eit-mo'iv” de preocupaciones 
actuales, los antagonismos coloniales. 

La boina tradicional se asombraría aún 
más de la actual jerga del barrio, que ha 
cembiado tanto sobre todo después de la 
última guerra mundial. Por ella se puede 
ir identifcando las facultades, derecho o 
medicina, ciencias o letras, que antes se d:- 
ferenciaban por sus gorras. Pero existe un 
trazo común al estudiantrdo, ya sea de 
Liceo o de la Sorborne. y es la abreviación 
en ej discurso. que si hace ganar tiempo en 
su enunciado no ganará seguramente ni en 
la forma ni en el fondo mientras se limite 
2 encontrar “sympa” la chica que derrochs 
simpatía, ese vocablo tan íntimo y tan cá- 
tido. Si: el acontecimiento realmente “sen- 
sationnel” arriesga de perder toda sensación 
al transformarse en un colectivo y sunec- 
abundante “kensa”, o si las opiniones esve- 
ran ponerse de acuerdo al repetirse cada 
tres palabras que se está "Sacc”. 

Pero allí llega un grupo más solemne que 
transpira de lejos el “chic” de la calle “Seimt- 
Guillsume”, asiento de la escueja de Cien- 
cias Políticas. Son todos ellos aspirantes 7) 
ilustre y prestigioso “Quai-d'Orsay” y mues- 
tran ya más morga y más distancia que un 
viejo pilar de conferencias internacionales, 
Pero es agradable su vocación al buen de- 
cir, la manera de expresarse de esas jóvenes 
esperanzas de la diplomacia francesa que 
conservan la tradición de] vocablo puro, y 
hasta sus gestos carecterísticos que los se- 
ñalan en seguida ante el conocedor como 
pichones émulos de Talleyrand. No dan la 
mano como los tros, mo conceden los “Bue- 
nos días” con un rápido y vulgar “ca va”. 
La meno tendida un punto más abajo de 
la cintura, reservada y un tanto distante, 
es preciso oirles ese “boniour, cher...” con 
que os gratifican en una matizada deferencia 
que puede prestarse a varirdas interpreta- 
ciones, y que pronuncian los labios apreta- 
dos, con esa “preciosidad” del hablar par- 
siense un tanto “casa de Moliére”, y que es 
por lo demá; tan armonioso, que hrlaga el 
oído y pone más en valor la frase, No hay 
seguramente otro idioma como el francés 
para establecer con sólo dos palabras de s$a- 
ludo los varizdos matices que se interponen 
entre un mandarín letrado y el común de los 
mo.tales. Viznen luego sus ironías, que no 
son innecesariamente apoyadaz ni demasia- 
do directas, sino alusivas y se estaría ten- 
tado de añadir: aladas, q.e no arañan, sino 
que irritan leyemente la epideimis, lo que 
les da taj vez más eficrcia. ¡Y qué reserv:s 
en la contradicción! (“je m'en voudrais de 


vous désobl ge;, mais”...) ¡Y cuánta am- 
bigua discreción en el halago! (“sans pré- 
tendre yous flatter, cher”, ..) “Ab... mais”, 


el grupo “rue Saint-Guillzume” con sus su- 
tiles futuros Talleyrend constituye cierta- 
amente-an istotesde ppreciesidad en medio de 
los bulliciosos aspirantes a las facultades 
entre los que abundan no obstante los finos 
letrados. 


Fuera, la caravan? inces>nte sigue su ja 
venil desfile entre dos cursos de la Sor- 
bonne y conferencias del Colegio de Francia. 
Allí pasan con sus F'bros y sus ilusiores, con 
sus ambiciones y sus amoríos, sonrientes, 
graves, apresurads»s, lentos, prontos a rf-on- 
tar un cuerpo a cue-po con la incertidumbre 
del porvenir. El drama queda ocvlto. el des 
file y la calle continúan. Los pasantes de 
hoy reviten los mismos pasos que han guia- 
do a los doctos meestros de ayer —cread>- 
res de escuelos y de sistemas— por esas 
mismas calles desde hace más de dier si. 
glos. En la Edad Media se decía ya: “Ale- 
mesnia tiene su imperio. Italia el pavad», 
Francia su Unive-sidad de P>rís”. ¡Qué vida 
honda, y qué testimonio de !a continuida] 
espiritual de Francia la vida de este barrio! 
El ambiente es exaltante pera las especula- 
ciones del espíritu. Se puede ir leyendo lo 
sucesión de l-s épocas y la historia de las 
escuelas en las piedras milenarias y en las 
estanterías que pliegen bajo el peso de i: 
bros y de infohos. Todos pasaron por esos 
sitios. Los astrólogos, y los alquimistas a la 
búsqueda de la piedra filosofal, y los clé- 
rigos de los monasterios de la edad media 
con su teologí? reinardo soberana en la en- 
señarza de Jos claustros, precursores de los 
filósofos. Los humanistas del siglo XVI, y 
los maestros del Renacimiento, y el grupo 
de la Pleyade revol:ciorando sus calles con 
los primeros manifiestos literarios escritos 
a mano, lanzados por el joven Rons-rá 
desde una bohardilla del callejón Hamad. 
hoy “de la Chart'ére”, donde se alza el Iiceo 
Sainte-Barbe. El razonsmiento del siglo 
XVI y el jansenismo de Blaise Pascal ban- 
derilleando la cervís de los jesuitas en sy 
influencia absorbente. Luego el racionslismo 
de los Encislopedistas d-1 XVIN arrasando 
con todo lo qre obstruía la venida de tiewr- 
pos nuevos hasta los torbeilinos trácicos de 
la Revolución, Y luero las luch?s ép'c=s del 
siglo XIX por el Romanticismo. y “l- bara- 
la de Hernani” desbordando desde el Od>6.1 
por las calles dej ba-ro. Y luego las rea-cio- 
nes del naturalismo, de ideahist?s y subjerti- 
vistas, y parnasianos, y simbolistss hasta 
los surrealistas de André Breton y los futu- 
ristas de Marinetti y hrsta los existencio- 
listas de Jean-Paul Sartre hacierdo resonar 
sus controversirs académicas entre las pie- 
dras carcomidas por la pátina... 

En cada casa han d>jado su huella. cada 
calle guard» su leyenda en cda rincón se 
inscribe una etapa d-1 saber. De pronto un 
márm>»] incrustado en una piedra roída por 
la edad os detiene con un nombre que en- 
cierra toda ura época de la intelipencia, 
desde las lecciones de Guillaume de Cham- 
pearx y de Anselme de Laon — los dos pre- 
cursores de la Universidad de París — hasta 
el positivismo de Auguste Comte y hasta la 
enseñanza de Be-gson en su cátedra de1 Cu- 
legio de Francia. Desde el fulgurante claus- 
tro de NotreDame de donde el elegante 
gentilhombre Pierr= Abelard con su conceo- 
tualismo espercía las controve sias escolás- 
tices por toda Europa, hasta la metafísica 
Cartesiana. Desde la escue'a al a're l'bre de 
la Calle “du Fouarre”, el Aprorá del País 
Latimo, llamada también “de la Prille” por- 
que los estudintes se sentabzn sobre paja 
de heno para escuchar la lección del maes- 
tro — haste el colegio de Navarre que se 
erguía en la calle de la Montaña-Santa-Ge- 
noveva y hasta la Sorborme. La ilustre Sor 
bonne que se encuentra hoy en esa mismo 
crlle donde en el siglo XIII Maese Robert 
de Sorbon — crp-Hán y confesor del rey 
San Luis — fundó ej primer colegio bajo la 
denominación d- “Universitas”. Y así se va 
perpetuando la historia intelectual del País 
Latino y la vocación universalista de la inte- 
higencia francesa. 

Hace ocho siglos los estudiantes bajaban 
a lomo de mula y espada al cinto les lado- 
ras de la Montaña San'a-Genoveva. Hoy lle- 
gan de todas partes del mundo y montados 
en trepidantes “motos” y “vespss” que se 
hacinan frente a los cafés del bulevar Saint- 
Miché] se esparcen por los cursos de Ja 
Sorbona, de 1-s Frcultades o del Colerio de 
Francia, que cubren toda la Montaña Santa- 
Genoveva en cuya cumbre — joya qre mar- 
Ca el límite del gótico con el renacimien- 
to— se alza Saint-Etienne-Du-Mont. Y la 
caravan? sigue su paso a través de los siglos 
con todas las generaciones de estudiosos ce 
desfilan con sus libros y sus ilusiones, con 
sus ambiciones y s's amoríos, sonrientes, 
graves. apresurados. lentos, prontos a afron- 
tar un cu=rbo a cuerpo con la incertidumbre 
de] norvenir. 

Mientrrs el drama de centenares de ellos 


queda oculto... 
Franco ROSST 


(Especial para EL DIA) 


MARGARITA FABINI. — Retrato de la Sra. Matilde Batlle 
Cherviére de Camou. Yeso. 


SERAPIO PEREZ. — “Lito”. 


Yeso. 


H. BAIS. — “Arroyito”. Yeso. 


FRANCISCO J. NIEVA. — 
Extran 


COMISION NACIONAL DE BELLAS ARTES 


OMO ya lo adelantáramos en nuestra 
“= nota anterior, la sección escultura nos 
ofrece este año, una nota destacada. Los 
envíos han superado lo acostumb.ado en 
los últimos años. El hecho de exhibirze una 
obra de las dificultades de “El Boxeador”, 
de Halegua, nos pone en contacto con un 
esfuerzo de extraordinaria vitalidad, desu- 
sado por los escultores jóvenes. Un mérito 
grande ya de por sí, es el de afrontar una 
figura de tal tamaño, y modelarla con la 
fuezza necesaria para causar esa sensación 
de amplitud y de vigor concentrado del 
atleta. Si agregamos a ello la expresión 
lograda en la actitud característica, y la 
rotunda superficie de sus planos, es de con- 
signar el valioco aporte de este joven a la 
escultura nacional, El ha tenido sin duda 
presentes a los grandes escultores del pa- 
sado, del Renacimiento, y ello es también 
atendible al estímulo en su condición de 
artista, ya que la fuente inagotable Je talas 
inmortales ejemplos, da aún hoy, el sostén 
necesazio para intentar la gran escultura, 
Su obra “La Escollera” que logró el Primer 
Premio, nos recuerda el “Viento Sur” Je 
Prati, y no llega a sostener los valores de 
forma en la medida de su otro envío. 

El Gran Premio fue otorgado a la obra 
“Niña”, de Armando González, y en ella el 
escultor traduce sus ya conocidos valores, 
En verdad, es lástima que Homero Bais no 
haya dotado a su escultura “Arroyito” de 
una base que le hubiera conferido el am- 
biente y más, mucho más, una estabilidad 
sefura a la figura, que se pierde en un mo- 
vimiento acertado, pero sin contacto con !a 
realidad a que alude el tema. Por lo demás, 
está modelado directamente al yeso, como 
es común en este escultor, que logra con 
ello una vivencia plástica de vibración y 
verdad acorde a su temneramento, La 
“Comnosición” de Ramos Paz —serundo 
premio — es un grun esrultórico de tierna 
esencia humana. Exirte una expresiva co- 

elación en el contunto del niño y el 
arco de los brazos de la madre. Cierto que 


todo el peso radica de un lado, y que la 
cabeza de la figura mayor, debió reclinars2 
alzo para conseguir un ritmo de gracia, pero 
aun así, se trata de um trabajo en que Ra- 
nios Paz tienta un nucvo rol de su temario. 
La “figura” de Javier Nieva, Premio Artis- 
tas Extranieros, modela como en una talla 
directa el yeso, conriguiendo sus más des- 
tacados valores en la interpretación de la 
vestimenta. Seranio Pérez, envía una cabeza 
que titula “Lito”, y en ella acusa sentido 
del retrato ave aprovecha vara afincar en 
e! modelado una corriente de carácter des- 
t>cable, sin entrar empero a exagerar los 
rasgos. Su “Primavera”, figura que com- 
pone una mujer andando con movimiento 
de superación en la marcha dado en su bra- 
zo y la actitud de la cabeza, nos lo mues- 
tran en sus recursos de estilizar la realidad. 
y la “Ondina” de Siciliano, impulsa un ade- 
lanto grande en este escultor joven, que yx 
triunfara en el Salón del Interior. Ha plas- 
mado una figura del tamaño natural que 
excusa el motivo, y si bien es factible de 
mejorar en muchos aspectos, no deja de 
vislumbrarse ya, un cabal concepto escul 
tórico, que sin duda pronto le deparara 
satisfacciones, Margarita F. de Camou mo- 
dela el “Retrato de Matilde Batlle Chervieri 
de C. Fabini”, y lo hace con cuidado de la 
superficie, en un modelado terso y suave 
¿) que logra imprimir en el cabello un rit- 
mo feliz. Los planos, de contextura moderns 
en la obra “Ritmo” de J. C. Viera, descu 
bren a un escultor de valía, que posee gracia 
y recursos plásticos para abordar la difícil 
solución de la simplicidad de las formas, 
sin entrar a deformaciones grotescas, sino 
poz el contrari, guardando una muy fine 
y sensible visión de conjunto, accesible fácil- 
mente por la sensación de movimiento, y 
un particular don de enlace en.las línea: 
que contornan los vastos planos bien defi. 
nidos. Un cdncepto del temario que aborda 
lo que rebasa de la realidad palpable, y 
avs sin embarro es el resumen de ella, lo 
constituye “La Vida”, tallg ca madera de 


Ml XXI! Salón Nacional de E 


iitura”. Premio “Artistas 
' 


RAMOS PAZ. — “Composición”. Yeso. 2* Premio 


llas Artes.- Escultura 


iFirpo. Estas obras, trabajadas direc- 
íte en el material noble, deben mere- 
iás atención de los artistas escultores, 
in ellas radica buena parte de la téc- 
ue posee ese sabor que sólo el que 
la con amor la herramienta puede 
hátir con emoción más sentida. En tal 
ide expresión, y logrado mediante un 
psfuerzo, está la talla en pledra de 
ús, el “Cóndor”, un ave sacada a la 
/, en una envoltura bien llevada, con 
taril” que sin ser virtuoso, va mode- 
ila intención del artista. 
fíodo en ese block, en el cual asoman 
igos característicos del ave de los An- 
ton todas las distancias, nos recuerda 
lo a aquellas figuras de animales del 
Pompom. También entre nosotros las 
5 Bauzá con éxito. Ello nos detien> 
¡que de nuevo vuelve a nuestros Sa- 
iy es el animalista, raro carácter 2 
1 que poco se ha dado y que tanto 
i ofrecer de riqueza plástica, para 
isienta la naturaleza viva de los mo- 
htos rítmicos que siempre adornan la 
1 de la forma en su faz plena de be- 
Mecorativa. Creemos que se Aebe ir 
1 lo hemos dicho muchas veces — al 
tlo de la talla directa, al encuentro 
iultoz y el material definitivo, noble, 
bro. Al materia] en el cual pueda ren- 
1l máximo, sabiendo que la obra no 
idepósito de un Museo, sino que se ubi- 
n lugares públicos, donde el pueblo 
vivirlas y cultivarse a su vez por la 
. No es posible que tantas esculturas 
dan en las sombras de los sótanos, 01- 
5, deteriorándose por los años, y ex- 
a perderse con la acción del tiempo, 
¡uso del material frágil a la intem- 
"Volvemos a lo expuesto años ha, en 
fa que en un Salón de Bellas Artes, 
ínio consista también en el vaciado o 
f a la piedra de la escultura distin- 
or los Jurados que en tantos lugares 
iplazas y parques, rincones de calles. 
» erigirse y embellecer la ciudad. De 


todo un gran acervo gue el Estado va acu- 
mulando a través de estos certámenes, el 
pueblo no puede, si no es en los pocos días 
de exposición, admirar las obras de escul- 
tura, para las que el marco adecuado es el 
ambiente amplio de la naturaleza. Existen 
en el Uruguay piedras a las que se puede 
tellar con buen resultado, 

Instamos a la Comisión Nal. de Bellas 
Artes, para que por su intermedio pueda 
lcgrarse la forma de interesar a las auto- 
ridades a tal efecto. Siguiendo con ¡os tra- 
bajos expuestos, anotamos “Reencuentro” 
de Martín, y la obra de Tuduri “Inunda- 
ción”. El tema que aborda este joven es- 
cultor, al que tantas veces nos tocara 
destacar por su bien ganado prestigio, ra- 
dica en el impacto que sin duda produjo 
este desborde de la naturaleza en su espí- 
ritu, Pero el arte consiste en ordenar las 
formas plásticas dentro del carácter de la 
interpretación, y si bien ésta es netamente 
naturalista o mejor llamada realista, por los 
elementos a que acude, no es menos cierto 
que están incómodamente resueltos, lejos 
de un estilo, el movimiento, exageradamen- 
tz tratado. La fuerza humana que radica 
en el sentimiento de la acción, la desespera- 
ción está encausada bajo una expresión 
visual, lejos de aquel sentido del ritmo del 
plano que tanto le destacara, y de la ple- 
rítud de formas simplificadas con gracia y 
economía de medios, a los que aunaba Tu- 
curi una expresión medida y escultórica. 
Una serie de pequeñas figuras que comen- 
taremos en próxima nota, dan una pauta cn 
cuanto al movimiento de valores modernos, 
que se sitúa, ya en el naturalismo, o en el 
peaueño grupo subjetivo, o en la descar- 
neción radical de las formas mediante el 
hueco, y también la gue un poco atrasada, 
busca soluciones geométricas de curvas o 
triángulos, tratando las superficies en la 
composición y el encuentro de su ritmo. 


Eduardo VERNAZZA. 
(Especial para EL DIA). 


SICILIANO. — “Ondina”. Yeso. 


Y. C. VIERA. — “Ritmo”. 


ALFONSO BROQUA: 


el nacimiento del 
nacionalismo musical 


S| damos a Pabini y al estreno de “Campo” 


musica] vemos que esta obra y este músico 


Alfonso B-oqua. Si pensamos que “Campo” 
vio le luz en 1922 y que en ese año estaba 
hecha prácticamente casi la mayor parte de 
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seis años de estrdios en la Schola Cantorusm 
de París. puede decirse cue instaura en el 
Urrvuay las brses del paciomabsmo. 

En una familia sumamente culta, de fine 
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raigambre francesa. en Montevideo y el 11 


crucijada: el Impresionismo 
rreno, Debussy y Sa'ie son los abanderados 
de una nueva sensibilidad, con mucho de 


neriano deja a su paso o adeptos incondi- 
cionales o detractores furiosos. El joven 
uruguayo se debate en esta marea, mien- 


dialoga con su violín y con su aregada gui- 
tarra, desde hace un tiempo Eduardo Fabi- 
ni. Nostalgia e ideszles comunes unen a los 
dos músicos y amigos y juntos moldean, 
sin darse cuenta de la trascendencia del 


pero que estaba l»tente y alentando desde 
sus conversaciones con Fabini en la capi- 
tal belga. Es así como decide poner mús'ca 
a varios trozos del “Tabaré” de Juan Zo- 
rrilla de San Martín. Y este roema lírico, 
que luego sería junto al Quinteto en Sol 
menor, las dos obras más salientes de Bro- 
qua, trae en sus entrañas el germen de 
vna música distinta. con acertados toques 
de paisaje nativo. Hecho en su parte ar- 
mónica, como lóvico es suvoner, en base a 
los moldes del arte lírico francés de fin de 
siplo, tiene sin embargo una célula temá:- 
tica, un ritmo y unos giros melódicos que 
som esencia vuestros a vesar de en- 
cortrarse murhas veces como diluídos y en- 
sombrecidos dentro del tejido orquestal. Es 


Quinteto, compuesto para piano y cuerdas 
fue estrenado en Montevido tres años des- 
pués, recién en 1917 se oyó en una inter 
pretación que la Asociación Uruguaya de 
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Los “Preludios pampeanos” para guiti' 
rra, varias canciones, las “Evyocaciones per :; 
peanas”, surgen una tras otra en una espt 
cie de lejana evocación de la patria. 

Poco estamos ya en 1937, pm * 
duce y estrena una obra que alcanza grt * 
éxito. Es el ballet infantil “Isabelle”, y 
rios de sus como ser el “Pas ( 


NUEVA LITERATURA HISPANOAMERICANA 


' “JUYUNGO”” DE ADALBERTO ORTIZ 


] el renacimiento de la nueva literatura 
hispanoamericana, Ecuador: ocupa lugar 
de privilegio por algunos nombres ya defi- 
¿ Sltivos. Joss de la Cuadca y “Los Saneu 
- rimas”; Joaquín Gallegos Lara y “Las Cru- 
ces sobre el Agua”; Jorge Icaza y “Huasi- 


Rojas y “El Exodo de Yangana”; Humbe:to 
Salvador y “Trabajadores”; Adalberto Ortiz 
| y “Juyungo”. Esto es sólo un grupo de au- 
Ma y poa Continfia el esfuecso crebdor 
de repercusión continental. En el concurso 
literaio de LOSADA, 1958, leemos ha si- 
do laureada una novela del poeta eruato- 
riano Aleiandro Carrión, titulada “La Es- 
pina”. Y junto a la creación novelística, la 
crezción crítica. con la obra en dos tomos 
de Beviamín Carrión “El nuevo relato ecua- 


un arar catastrófico. ¿Cómo suroría la 

gente que eran los negros esmeraldeños? 
Cuando como redartor del diario El Telé- 
grafo. de Guavaauil propuse visitar Esme- 
saldas para hacer algunos reportajes, me di- 
jeron muros »misos: 

—Usted está loco. No acaba usted de 
ascmerse e la vuerta de su casa crando 
<=] “buen día” que recibe es un machetazo 

que le cercena la cabeza. 


Yo me sonreí. Estaba curado de espan- 
to. Llegué al Ecuador después de haber 
zonvivido con los negros, del Caribe y sa- 
- bía que un negro es igual a otro negro, por 
la sencilla a-ón de cue un bombre es igual 
¡a otro hombre. Y llegué a Esmeraldas, con- 
viví con el paisaje y las almas, y fruto de 
- aquella convivencia fue mi cuento “Marim- 
ta”, que escrbí en la cércel de AFcante 
: (España), a donde me llevó mi amor a la 
calcita cacsto que dl Minis. 
¡terio de Instrucción Pública del Uruguay 
me acaba de premiar en el concurso corres- 
pendiente al año 1957. Perdone el lector 
testa propaganda. Que sirva sólo para testi- 
+ moniar mi reconocimiento a la democracia 
¿urugusya que me dio asilo, pan, trabajo y 
“libertad, con lo que he podido reconst-uir 
¿mi vida. 

Al leer ““uyungo” se me volvieron a 
¿hacer ratentes el paisaje y los hombres. Se 
¡trata de una novela de jadear y sudar te- 
¿lúricos. Una novela en la que el alma del 
4hombre se hace substancia de tierra y la 
Ttilerra adquiere aliento de humaridad. No; 
¿aquí no estamos ante ese gran “Pobre Ne- 
gxo” de Rómulo Gallegos, sino ante un gran 
¡negro síntesis de tierra y hombre cuva na- 
irrativa no puede expresarse con la articu- 

¿Hación pasional y emocional de una vida 
A corrierte. sino con la vasión y la emoción 
¿de avienes viven vendientes de un ravo de 
¿sol de una vertiente de río y de un hbeiuro 
¿ique al acarrarlo nara suietarse se convierte 
Zen culebra venenosa. Es el drama de un 
piolor de carna w alma sacudidos nor el te- 
swirror divino. Por eso el autor inicia cada 
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”iieux” y esrecialmente la “Gavota”, adquie- 
»lten una marcada popularidad en Francia 
jue culmina un año después con el feliz es- 
remo de “Isabelle” en la Onera de Paris. 
ADe fresca inspiración, esta obra que revive 
f'ma poética y galana época de la vida de 
¡irancia y que nos tremsporta a la gracia 
'hispeznte de un Counerin o un Danmuin se- 

¿Ha el último estrens de nuestro músico. 

41. Al escasos dos años del éxito de Isabelle 
'Úm hecho luctuoso interrumpe bruscamente 
u labor. El comienzo de la guerra y luego 

la toma de París hacen dejar a Broqua su 

¿fimado rincón de la Rue de L'Université y 

Y orrer a refugiarse junto a la frontera espa- 


capítulo con poemas en prosa de salmo 
bíblico de la naturaleza, en los que g men 
los elementos y las cosas son invocadas 
con voz de principio, de vida y muerte. 
El negro Ascensión Lastre, personaje cen- 
tral de la novela, es como una planta más 
entre las muchas que le rodean. Una de 
esas plantas que los hombres se empeñan 
en que no crezcan, aunque ellas, mientras 
pueden, se agarran a los hilos del sol y de 
la lluvia rara crecer hasta convertirse en 
árbol frondoso u hombre fuerte, Viven des- 


de niños complejeados por las vallas contra | 


las que trovieza su personalidad. Ni sun en 


su propio hogar —e]l tránico es rm cósmico le 
hrcar en el sentido etimolósico de la pála- | 


bra— encuentran ayuda para el aliento de 
su vida. y escapan. Y la vida les endurece 
hasta hacerles despreciativa su propia vida 
y la de los demís. La característica vio- 
lenta del medio les obliga a vivir en violen- 
cia, máxime cuando, en el personaje As- 
censión. Irte la sangre ancestral de un hé- 
roe everrillero terror de los blancos y de 


de un medio en el que difícilmente se ha- 
Hlan las diferencias entre lo humano y lo 
natural, pues el hombre se halla aquí ab- 
sorbido por la naturaleza. En estos medios 
sí que es difícil ser hombre, mantenerse 
hombre. Es aquí donde el colonizador acaba 
por colorizarse o embrutecerse. más lo se- 
gundo que lo primero, y la historia de la 
rolonizarión nos demuestra que hasta que 
los colonos no se hacen sustancia de la 
nueya tierra no hay coloni”ación posible, 
coma lo evidencian estos colonos negros de 
Esmeraldas y como en un terreno más yas- 
to lo vemos en la obra de España en Amé- 
rica. El descubrimiento inicial se hizo desde 
Esnaña. pero la corawsta y la colonización 
se levaron a cabo desde acuí por los es- 
pañales, ya terrígenos de la nueva tierra. 
Porque. —“Pa andá en el monte hav que 
satá muchos serretos. Uro tiene que »pren- 
dá deca ta resta del mie. ha<ta conocé el 
árbol wenenoso del manzanillo que hace 
dormí pa siempre al que se queda debajo”. 


Pero una lechuza agorera chirrió tres ye- 
ces estridentemente en el techo mismo de 
la casa. 


gritando: 

“—¡La bruja ILa bruja! ¡Perra! ¡Mal- 
dita! 

“—¿Qué pasa? ¿Qué pasa? —averigua- 
ban todos. 

“Corrió al fogón y'echó en la candela un 
puñado de sal, que comenzó a estallar como 
un racimo de cohetes. Tomó unas tijeras y 
las depositó en cruz. en medio de la sala, 
conjurando al ser maléfico”. 

Esto sólo sucede cuando el hombre se 
hace sustancia de los elementos que le ro- 
dean. Y la búsqueda de la sustancia esen- 
cial es lo que parece el móvil de la novela. 
¿Cómo enfrentar el problema diferencial en- 
tre blancos y negros? ¿Hay diferencia en- 
tre ellos desde el punto de vista ontológico? 
Si no l-s hay en ese sentido no las hay 
fuera de lo epidérmico Están demás, vues, 
los nreimicios y las discriminariones. ¿Ouién 
es quién? ¿En qué radica la personalidad 


nola en Bagneres de Bigorre, pequeña vi!la 
enclavada en los Pirineos. En ese refurio, 
completamente incomunicado con América 
y los amigos de la patria, entonces más 
leianos que nurca, rsiste durante cuatro 
lareos años »l desgarrador esnectáculo de 
la invasión. Finalmente en 1945 renace su 
espíritu con la esperanza de una aurora de 
paz. Á pesar de sis años el volver a ocu 
par de nueyo su domicilio de París des- 
rierta en Broqua un visor creativo, Co- 
mienza a trabajar en nuevas obras con el 
pensamiento de ura América joven y vi- 
gorosa frente -a -una-Burepa—dotortstmerr e 
mutilada, cuando un síncope cardíaco corta 


humana? ¿Cómo acercarnos a ella? Difícil 
tarea: 


“—Todo el tiempo se está solo, para los 
padres, para los amigos, para las mueres, 
para los hijos. Hablo como viejo. Lo sé. 
Nadie puede entrar en el mundo de nadie. 
Unicamente se llega a las habitaciones pri- 
meras. Ni los seres más cercanos alcanzan 
a mirar muchas cosas que 

Pero es preciso llegar al fondo de los 
hombres. No busquemos fugas que nos eva- 


entro Elancos y negros y entre negros y co- 
brizos. Porque el autor exalta la vida des- 
venturada del negro en sus relaciones con 
el blanco, pero hay en sus páginas un des- 
tello de menosprecio del n”gro respecto del 
indio. No es de ahora el drama. El negro 
fue esclavo del blanco pero también instru- 
mento del blanco para la dominación del 
indio: 

“Pero azotarles los a (a los nds) 
esclavos de los españoles, el 
rana da coladas Catallos como acen 
los mestizos y los españoles es cosa tan 
común que por tal no causa alli novedad”. 
(Jorge Juan de Santacilia y Antonio de 
Ullosa, “Noticias Secretas de América”). 


bruscamente su vida. Era el 24 de noviem- 
bre de 1946 y Alforso Broqua moría a los 
setenta años de edad. 

Noble en su trayectoria de hombre y en 
su labor de-artsta, a-pesar de haber estado 
largos años lejos de Montevideo, vivió 
siempre con una obsesión fija: dar a su 
tierra una música, mala, regular o buena, 


el hecno era buscar un lenguaje propio con 


que expresase y no necesitar de la voz 
prestada de los demás para cantar sus pro- 
pias alegrías o penas. Y así lo hizo. la 
mayor parte de las veces, con gran inspi- 
ración y acierto y «así dejó.-uun legado vi- 
viente para que los músicos que vinieran 


En “Juyungo” se observa el mismo fe- 
nómeno. Cuando Ascensión vive en 
su medio nativo, selva y río, la novela ad- 
quiere su más densidad 

PA 


o lejanos, 

Y así debemos considerar la obra de 
Broqua, no ya como la de un precursor, 
sino como la del temprano primer músico 
nacionalista. 

Susana SALGADO GOMEZ. 


(Especial para EL DIA.) 


A IS A 


ALA por el 90, poco más o menos, el 

paisano Raymundo Garzón marchabo 
sobre un caballo zaino malacara que cami- 
naba de mala voluntad en un trote desacom- 
pesado. 

El paisano Raymundo era hombre joven; 
sin embargo su lomo hacía una curva de 45 
grados casi juntando pecho y barriga. Mi- 
rándolo de lejos, recortando las sombras del 
stardecer, su silueta daba la sensación de 
un hombre en derrota. Precisamente iba en 
derrota. 

Ese domingo, amaneciendo, a la salida de) 
baile que había dado don Donato Por- 
ciúncula festejando el cumpleeños de una 
hija, su novia le había dado el ultimátum. 

—Mirá, Raymundo: se ha rebentao el 
lazo y mi yo, ni vos, mi naides lo va a in- 
gerir pa que de nuevo tironée. Te he tratao 
bestante, te conozco dende el sombrero a la 
espuela; no me servís pa lo que debe servir 
un hombre cue se acoyara con una muje, 
Raymundo. Pa amigo tenés priendas gúenas: 
pa marido... Mirá: pa marido prefiero el 
nandú guacho de Ña Fermina. ¡Perdoname 
Raymundo, y adiosito! 

Mucho tiempo quedó frente a la casa el 
hombre, perdido el mirar en la sombra de 
la puerta por donde desapareciera Bibiana 

Al fin, luego de un sobresalto, se movió 
Enderezó al grlpón, y freno en mano fue 
al corral en el que ya sólo su caballo se re- 
volvía. Ensilló, montó. y puso rumbo a la 
estancia donde trabaiaba de peón. 

Se acostó y durmió profundamente hasta 
mediodía. 

De tarde ensilló de nuevo su malacara. 
encajó dos maletas hinchadas y un patri» 
a los tientos, y arregló cuentas. Luego se 
arrimó al rancho donde vivía Bibiana, que 
era hija del capataz Siqueira, de la misma 
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"DE RAYMUNDO GARZON 


estancia, Golpeó manos, apareció una vieja. 

— ¡Raymundo! ¿Qué andás haciendo Ray- 
mundo? 

—Quiero despedirme de Bibiana. 

—¿No andarás tejiendo algo fruncido? 

—¿Cómo quiere que teja algo fruncido? 
Llámele. 

Asomó Bibiana y se detuvo en la puerta. 

—¿Qué querés, Raymundo? 

—Despedirme de vos, ná más, Decirte 
adiós. 

—Giieno, dalo por dicho, No es que des- 
confíe, pero... la cola del diablo se me'e 
redepente ande uno menos viensa. Mirá, 
Raymundo: ya te di por acabao esta mn- 
ñana. 

—Y toy bien acabao. Tendría mucho que 
alevarte; pero yo no sé decir descursos. Ha- 
ce seis meses me abriste la portera y m=> 
diste entreda; hoy le bajaste la traba, me 
dejaste ajuera... ¡Adiosito, Bibiana! 

Torneó el caballo. Media hora después se 
perdió tras ej Cerro del Lagarto. 

La noche con sus sombras cayó sobre las 
sombras de Reymundo, De vez en cuando el 
hombre suspendía en el aire un suspiro que. 
de oirlo Bibiana, quizá se sintiera tocada 
por el dedo de la dulce y suave piedad. 

El trote tardo y desganado del zaino le- 
vantó un casal de lechuzas que durante un 
cuarto de hora de camino hicieron escolta al 
derrotado gritándole enrabiadas. Raymundo», 
sin corregir la curvatura de su arco, mur- 
muró: 

—¡Y aura estos bichos de mandinga col. 
gándome este sambenito...! 

¿Qué rumbo llevaba Raymundo? El de la 
des*speración. 

Cuando el malacara aflojaba el ritmo «¿:] 
tranco, cosa que el hombre sentía instint va- 
mente, instintivamente éste movía los talo- 
nes; y las espuelas modificaban la intención 
de] montado que era fundamentalmente dis- 
tinta a la de su dueño; el problema era de 
repudio y de apego a la misma querencia, 
respectivamente. 

Raymurdo no quería llegar a ningún lado; 
quería i- siempre adelante, y no como una 
fuerza viva y pensente sino como una pis 
dra cue cae a un abismo insondable. Esto 
do la fuerza pensante y del abismo insn”- 
lible no paraba ni remot:mente por los 
sesos! de: Raymundo; lo hemos ¿notado por 


nuestra cuenta; pero tal era, en el fondo, la 
voluntad de Raymundo, su única volun- 
tad... Pero cada uivo de nosotros está co- 
sido a su destino. 

Sobre la medianoche, el que se iba pasó 
frente a la pulpería de Tadeo “el venao” 
— le decian así por lo ligero que era de 
manos y patas. Adentro había bullicio, a pe- 
sar de la hora y del sitio. El zaino olfateó 
un palenque y calculó un descanso. Se arri- 
mó a los palos y se detuvo. 

Como un despertar tuvo Raymundo, 

—Hombre —se dijo— tal yez zambu- 
lléndome en un par de litros de giniebra. . 
Plata traigo. 

Se apeó, se arrimó a la puerta y golpeó 
Le abrieron y entró. 

De ahí a cuatro horas estaba dándole cima 
a una borrachera monumental No oía las 
voces de los que se desplumaban al montes, 
ni el comentario de los mirones, ni las dis- 
locadas y sonoras expresiones de tres borra- 
chines clásicos que allí estaban. 

Sobre la madrugada se le atravesó nítida- 
mente la imegen de Bibiana. Conmovióse su 
entraña. Le vinieron ganas de dar cuatro € 
cinco saltos. estallar cuatro o cinco alaridos. 
descargar la pistola de dos caños que car- 
gaba... Se enderezó en el banco y sólo cor.- 
siguió cambiar de asiento con el piso. El 
pulpero, que estaba bebiendo el mate del 
amanécer tomando recuento de la primer 
coime, le dijo, empinándose sobre el mo*- 
trador: 


—¿Quiere cama, amigo? 

Raymundo lo miró airado. 

—¡Lo que quiero es dirme, canejo! 

No le gustó el gesto al comerciante. Con 
otros dos cargaron a Raymundo, lo horgu*- 
taron en €] zaino, y lo soltaron a la deriva. 
Y el caballo aprovechó la ausencia del man- 
do en la rienda y puso proa a su querencia 

Y Garzón iba sin saber, ni querer saber. 
por dónde y a dónde iba, enceguecido por 
su tragedia v su tranca. 

Como a las 9 pasadas, con sol y moscas. 
iba llezando el hombre a donde saliera el 
día anterior, derrotado y dolorido, lanzando 
unos gemidos tan patéticos como sonoros en 
un llanto tendido, merclando hipos con pa- 
labras de cólera y amor entreveradas. 

De lejos vieron llegar aquello que, más 
que hombre de a caballo era visión de ul- 


tratumba. Empezaron a asomar peones; 
servidumbre, capstaz y amos, La perra: 
conmovió el ambiente; y al conocer a Re' 
mundo y al zaino, el ladrido iracundo 
volvió escalofriante aullar, 

El malacara echó ancla frente al misri 
galpón donde mil veces Raymundo lo en: 


llara y desensillara... Pero Raymundo t . 
guía sobre el arco de sus piernas lanzan: .; 


a los cuatro horizontes su drama, 


Entonces avanzó la patrona, doña Ulpia; . 


Romero de Vieites. Y comenzó a decirle: 


—Pero, ¿qué te pasa Raymundo? ¿Q), 


daño te echó Bibiana que más parecés ap: 
recido que cristiano? 

Bibiana — también allí presente — : 
pudo resistir al dramatismo del espectácu: 
Se acercó también aj caballo, 

—¡Apiate, Raymundo, y perdoname, p' 
tus muertos te lo pido! ¡Yo juí un basilia 
con vos; pero dispués que te me declaras! 
pasaron seis meses y vos sin pedirme ni : 
arrimo ni un beso! ¡Calculá, Raymundo! 


Un potente galvanismo sacudió la fib'. 


del hombre. Elevóse sobre el apero, Jue 
Se tiró al suelo, y abrazado a Bibiana ro! 
con ella como una cuadra, trillando el 
gritando mientras la besaba frenéticamen' 
por todo el ancho y largo de su rostro. Has: 
que e] capataz Siqueira puso fin al alar 
con un talero. 

Un mes después hubo casamiento, 

Y tres años más, cierta plácida tarde i 
enero, Bibiana y Raymundo, sentados fre 
te a su rancho, miraban retozar sus dos | 
jos. Raymundo alzó su voz en una de esas: 

—¡Tuito esto se lo debo a mi zaino m 


! 

—Y Bibiana levantó la suya: 

—Sí; pero de haber tenido otra quere 
cia el mesmo zaino a estas horas quién sal 
de qué china estarías mirando la cría... 

—No, Bibiana: ¡Vos o naides!, como di 
el General Artigas mirando la bandera. 

Esta cita histórica de Raymundo con! 
gura un disparate; E 
puesto que salió de lo más hondo de i 


corazón 
José MONEGAL 
(Especial para EL DIA) 
(Dibujo del autor) 
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Máscara en cobre laminado, única en su género. Noy recuer- 
da un ideal de estética del Mediterráneo Orienial, Fue 
hallada cubriendo la faz de una momia. (Foto del auto: 


El MUSEO BRUNING DE LAMBA YEQUE 


E Perú posee varios museos situados e:1 

las cabezas de los departamentos, log 
cueles, por guardar piezas arqueológicas de 
un valor similar a las que se custodian en 
los grandes museos de Lima, son bien co- 
nocidos por estudiosos y turistas. No trat=- 
mos aquí de establecer comparación alguna, 
ya que es imposible colocar a ninguno de 
esos museos regionales en el nivel en que 
ss halla, por ejemplo, el Museo Antropo- 
lógico de Magdalena, en Lima, cue tan 
reertadamente dirige el sabio arqueólogo 
Dr. Jorge Muelle. Pero es preciso, sin em- 
bargo, poner de relieve las rares cualidades 
de que se adorna, casi naturalmente, un 
«.nuseo devartamental. 

Hans Heinrich Briining, químico alemáo 
que se dedicó posteriormente a la arquen- 
prafíz, luego a la etnología y finalmente a lo 
lingúística, vivió desde 1848 a 1928. hab1- 
tando durante 50 años en Perú. El Museo 
de Lambayeque lleva su nombre debido a 
que de su gran colección arqueológica de t» 
zona, una prrte, que comprendería un tot: 
de diez mil piezas, fue adquirida por el 
Gobierno del Perú en 1925 cuando eza pre- 
sidente de la ración Don Augusto B. Y egmia 
El grueso de las piezas, muy especialmente 
las notables muestras de la metelurgia pri- 
colombina que hallara en sus excavaciones, 
se encuentra en el Museo Etnográfico (- 
Hamburgo ya que por un trato que se de+- 
conoce, Briining enviaba sus mejores h-1lcz 
pos a ese Museo, al cual legó también su 
herencia científica de la cual conocemos 
parte. La componen entre otras obras “Via'e 
a lr Zona de los Aguarunas”, “Gramática 
Mochica”, “Diario de viaje” de su recorrid> 
por el Alto Marañón, que fue publicado por 
la Sociedad Geográfica dej Perú y una mo 
nografía sobre Lambayeque compuesta de 
cuatro pequeños tomos, recopilación ba-- 
tante completa y única fuente de informa 
ción para el estudio del Departamento. 

Lo más notable del Museo Brining sou 
los textiles y la metalurgia de América pra 
colombina, elementos éstos que hacen m:1s 
apssionado y complejo el estudio de tus 
fuentes de migración hacia América a tre- 
vés del Pacífico. 

Lambayeque ha sido, sin ninguna duda. 
el centro metalúrgico por excelencia. En 
distintos puntos de este depart=mento entre 
los que se destacan Batán Grande, Tilimo, 
Morope, Motupe, Olmos y Chorgoyape es 
donde se han efectuado los hallazgos más 
copiosos y valicsos de piezas de oro, plata, 
cobre y bronce en los estratos superio”es. 

En las tumbas de todos las altas culturas 
precolombines, con excepción de las Nazcas, 
según dicen los técnicos en esa cultura, 5€ 
han encontrado piezas de metal. Pero en la 
zona de Lambayeque el aspecto e»mbia. No 
se trata aquí de pequeños hallazgos sino 


que en una sola tumba se han acumulado 
cientos de kilos de piezas magníficas, cada 
una de las cuales, aun Jos grandes instr- 
mentos de labranza, posee belleza estética 
y técnica admirable. 

Pequeñas palas de gran peso, verdaderos 
“patu tarahoa” de los polinesios, chuzas, pun- 
tas de todo tipo, agujas por millares, mol- 
des por miles, rompecabezas y cien tipos 
más de instrumentos de la primitiva “indus 
tria pesada”, contrastan con las delicadas 
pinzas de oro con incrustaciones de turque- 
sa, nácar, etc., con el insuperable trabajo en 
filigrana, con vasos donde es imposible lo- 
celizar la soldadura y finalmente con las fa- 
mosas máscaras con que cubrían el rost,o 
de las momias que es donde han logrado 
mayor variación de modelos y las técnicas 
más complejas. Dichas máscaras hen sido 
hechas de oro, pata, tumbaga, plata dorada, 
cobre dorado, etc. y han sido coloread»s 
con rojo y dos tonos de smarillo habién- 
doselas decorado con pendientes y colgajos 
de todo tipo. En contraste con esta magni- 
ficencia y casi en los mismos niveles estra- 
tigráficos hacen aparición máscaras de una 
sencillez y fuerza pasmos?». Algunas, como 
la de la foto, reúnen una fuerza y belleza 
pocas veces vistas en este tino de material 
arqueológico, aun cuando se incluya en esta 
comparrción el Mediterráneo Oriental. 

Todos estos be'los exponentes de la ma2- 
talurgia precolombina se hallan atesorados 
en el Museo Brúning, que cuenta con una 
colección de piezas de oro compuesta dJ2 
ídolos, pendientes, collares de varios tipos, 
imágenes y Cinturones, Sin embargo, ura 
buengz parte de sus valores, más de 180 
ejemplares, están depositados temporaria- 
mente en el Museo de Antropología de Mag- 
dalena, en Lima, a la espera de la construc- 
ción de una caja fuerte adecueda, dado el 
tamaño y valor de esas obras de arte. Cuan- 
do estos trabajos finalicen y se pueda exhi- 
bir ese valioso materizl, es indudable que 
el Museo Brining pasará a la cabeza de 
los museos de nuestra América en lo refe- 
rente a colecciones de metalurgia y joyeria 
en general. 

El Conservador del Museo Briining, señor 
Oscar Fernández, reeliza una obra múíltinle 
ya que no sólo repara con gran habilidad y 
paciencia muchos de los objetos contra las 
cuales conspira la obra del tiempo, sino que 
ha enriquecido, desde que ocupa su puesto, 
el muestrario de la institución con valiosas 
piezas. 

El Museo Briúning ha sido visitado por 
muchos estudiosos que han permanecido en 
él para efectuar estudios de sus especímenes 
y de las zonas geográficas que dependen de 
él Cabe mercionar la visita efectvada en 
los últimos tiempos por el arqueólogo del 
Museo de Historia Natural de Nueva York, 


“Dr. James. Fort; asi,como da de los compo- 
nentes de la Misión Japonesa de Estudios 
Americanos. Todos permanecen durante un 
lepso más o menos prolongado, unos vienen 
por una razón, otros por otra, pero lo im. 
portante es considerar que el eje de sus es- 
tudios es el área arqueológica de Lamba- 
yeque y que a pesar de ello bien poco se 
sabe de la cronología y procedencia de las 
cultures de la región. 

No sólo materiales museográficos de valor 
se pueden estudiar en el Museo Brining, la 
institución cuenta con reproducciones de 
murales, planos con la localización de ruinas, 
fotos zéreas en las que pueden observarse 
maravillas tales como las gigantescas pirám-- 
des de adobes de barro de Batán Grande, 
contando además con copioso material grá- 
fico de gran valor para los interesados =n 
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Máscara de plata laminada con aplicaciones de color. Unica en su género y orgullo del Museo Brúning. Igual 
que la anterior, cubría la faz de una momia. (Foto del autor). 


« 


realizar estudios sobre el pasado precolom- 
bino. 

El Museo tiene yitrinas dedicadas a pio- 
zas de otras regiones, nor eiemplo. Charcay, 
Mochica y Chavín, a los efectos de efecturr 
trabajos de arqueología comp-rada o del 
mero estudio de otros materiales que los 
regionales. En este asp=cto quienes tienen 
amplias oportunidades son los estudientes 
de la enseñanza media, quieres son guiad>s 
continuamente por sus profesores que dic- 
tan class de Prehistoria Americana den- 
tro del Museo empleando para tel fin los 
materiales obietos del tema. Así, de una 
manera sumamente efectiva, los estudiantes 
aprenden a amar y valorer «1 pesado de 
América a través de la yisión directa de l78 
obras de arte que nos legaron nuestros ante- 
pasados precolombinos. 


Raúl CAMPA 


(Especiaj para EL DIA) 
Paracas, agosto de 1959 


El Sr. Oscar Fernández, conservador del Museo Briining, preocupándose por el esta- 
do de algunas de las muestras antropológicas que custodia la Institución. (Foto del 
autor) 


El smporreaismo es un diciado del 
pensamento con mitencia de todo vos 
trol ejercido por la razón y al margen 
de toda preocupación estética y moral. 

ANDRE BRETON 


El superrealismo es la inanidad s0- 
hora, la insignificancia absoluta. 


ANDRE GIDE 
tt 


IES ds caer l esomedía. 
mo si como creación no exige jógica, 
mi estética, ni moral ni significación alg" 


do el automatismo, actuando fuera de la 
realidad. concibiendo en abstracto, el. su- 
rrealismo es fácil de cultivar y tiene que 
tentar necesarizmente a los inconscientes, a 
los neurónatas, a los rarevtes de dotes poé- 
ticas, a los incapaces de una labor meditado, 
cobererte y responsable 

Nrció esta corriente literaria. (mo la lla 
aamos escueta), hare cuarenta años. de ua 
ostilla de Dada Nació como producto d> 
a psicosis de la primera guerra murdrl 
Los peurastéricos desesnrrapzardes t-adnie. 


ersalizó el santo y seña “Deshuman:- 

el arte”, secuela de la botaratada de 

tati “Matemos el claro de luna”. Se 

prumeró el arte sin calor humano, produ- 

cido para los que fingen comprender, para 

los que aplauden lo que no entienden y rin- 
den homenaje a lo extravagante. 

Entendamos esto del arte humanrizzdo: no 

basta que una obra tenga palptación de 

vida para que sea artística; en tal caso, to- 
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Estas plásticas figuras coreográficas bien pueden simbolizar la poesía de todos los tiempos, sean cuales fueren los caracteres 


dos los que estamos inmersos en la vida 
que hare pozar y Sufrir, seríamos artistos. 
Para deshumanizar el arte (en nu-stro caso, 
la poesía), se necésitan las condiciones que 
no tienen los -vates improvisados. En Lau- 
tréamont y Baudelaire, por eiemplo, hay 
desiumanización: estos- extraordinarios. po»- 
tas cantaron sus estados de alma fuera d> 
ta realidad cotidiana. Pero también tuvieron 
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que la constituyen. 


LA PERDURACION 
DEL SURREALISMO 


ese “quid” que Horacio recomendaba a los 


cion parecida a la de San Agustin que re- 
petía: “Yo sé lo que es el tempo, siempre 
que no me lo pregunten”, 

Puede hacerse poesía extrabumana siem- 
pre que previamente se hayan experimen- 
tado los éxtasis de Plotino y los arrobamien- 
tos de San Juan de la Cruz. Se puede ser 


Íneas de avanzadas y creó una lírica de sin- 
gulares valores jerárquicos. Sólo Jos elegidos 
tienen el poder de la belleza. Los beocios 
serán siempre menestrales del arte, 

Recordemos a Valéry: “Si una pieza no 
tiene más que poesía. no es un poema”. Hay 
que poner además aquello que Ricardo Pal- 
ma aconsejaba colocar en medio de los yer- 
sos: talento, que equilibra los elementos 
coéticos y no poéticos, en virtud del instinio 
creador. 

Antonio Machado, que fue fino poeta, re- 

pudió el instinto merbos” de destemnoralr 

zar la poesía. Y Rubén Darío expresaba a 
Ghiraldo que los que nacen con el don 
divino de la poesía, deben amar el amos, 
la fe y el vino, como el jocundo Anacreontr, 
v además, coronerse de rosas y respetar la 
taliras de circunstancias que cultivan el su- 
rre?l'smo, y cue se verían en anrietos sj 
fueran compelidos a definir cualquiera de 
los elementos del verso. 

Componer para trabajar sin descanso so 
bre la obra; tal era la razón de la poesía 
del autor de “Charmes”, que hubiera refoz- 
mado y pulido sin cesar “El cementerio 
marino”, si Jacques Riviére se lo hubiera 
permitido. Los surrealistas de ocasión no 
conciben la labor de la lima, porque sufr=n 
de repentismo; quieren ser poetas de cual- 
cuier memera y aspiran a entrar a la glor:3 
a empujones, ignorando que la cuesta que 
lleva a la fama es ardua y espinosa. 

Lo deplorable de este surrealismo postizo 
a que venimos refiriéndonos es su carácter 
negativo y angustioso. Los seudos poetas de 
esta nueva sensibilidad, viven acongojados, 
amargados con un tipo de existencialismo 
artificial, y han creado la doctrina de la an- 
gustia para uso de sí mismos, con la preten- 
sión de apuntalar un mundo tambaleante 
que se les derrumba. 

A un infierno de negaciones y angustias 
descendió Mallarmé, con el fin de cerci> 
rarse si Eurídice (es decir, la poesía), es- 


taba constituida de atributos demoniacus, 
que son en último término, delirio y eva 
sión. El autor de “La siesta de un fauno” 


Acaso “El barco ebrio” de Rimbaud sea 
un magnífico símbolo de la poesia desim- 
manizada, porque fue concebido fuera de la 
realidad, puesto que la nave, sin tripulantes, 
sin equipo, sin gobierno y sin brújula, se 
abandona al oleaje en la inmensidad del 
océano, con un desesperado deseo de na::- 
frager. El surrealismo de Rimbaud era de 
estirpe superior. 

La poesía es expresión de vida, desde Ho. 
mero a García Lorca; unas veces, con el 
hermetismo de las Soledades de Góngora, y 
otras con la diafanided de las rimas bec- 
quecianas. La poesía es música, unas veces 
con la suave melodía de Chopin y otras con 
los estridencias y les épicas resonancias de 
Shostakovich, La poesía es pintura, unas ve- 
ces con el realismo luminoso de Velázquez. 
y otras con las abstractas conceovciones de 
Picaso y Braque. La poesía puede tener 105 
más variados caracteres, pero para ser tai, 
debe representar un verir del mundo hacia 
el hombre y ura vibración del hombre en el 
mundo del sentimiento. 

En primer y último arálsis, lo poesía es 
la conc eción de todas las dimensiones del 
hombre. Ya es un grito de argustia, ora un» 
plegaria, bien una admonición o un abós- 
trofe. Es alegre en Píndaro, susurro en Ger- 
cilaso; es religiosa en Fray Luis y s-nsual 
en D'Annunzio: es escueta en T. S, Ehot y 
compleja en Alexandre: ¿s recolecta en Go- 
briela Mistral y de unive.sal sentido demo- 
crático en Whitman. 

Que los neosensibles sepan que estemos 
saturados de embaucamientos en verso libre, 
de charadas y de trastrueques conceptuales; 
que sepan que se puede ser buen poeta y 
erdar limpio, sin ser bohemio y tener sen- 
tido común. 


Cuando se hizo el balence del hermetis- 
mo del Siglo de Oro, sólo se salvaron Gón.- 
gora y Quevedo; de los ramplones imitade- 
res ro cuedó vn nombre. Cvando haya que 
rendir cuenta de la poesía surrealista de lo 
primera mitad del siglo XX, tam cara a los 
incapaces, restará un breve comentario en 
los tratados de preceptiva. De toda la hojn- 
rasca, quedará una menguada porción de 
cenizas. 

Alberto RUSCONI 


(Especial para EL DIA) 


El SEÑOR DE LA SEVA HN ALVA COMPAÑÍA... 
A CP A LD 
TRIBU HABÍA RESCITADO DE UN AVIÓN EN LLAMAS. 


DEJEMOS A LOS MONOS DORMIR EN LOS ÁRBOLES 
Y Q LOS SERPIENTES DN LA TIERRA? 0 TUTEULE- 
AC Y ESTE ALFIO COMO RES 


ESCUCHA BIEN ITO/ TENEMOS QUE TOMAR 


ON UC TEE, 


AY 
CAD 


a 
BRAVO? VIAJAREMOS , 
MENOS AECA A $ Al p ba Pp O í l ll ll 


Al 


Y 


¿(YO TE HE VISTO, TARZÁN, MUCHAS VECES... 
A A -VNENDO ASC» Eso 
USTAMENTE LO QUE YO SOÑABA- 


IREMOS AE AQUELLA o 10, 
- TÚ LLEVARAS MI CUCHILLO... .Y YO 
EL ALFANJE. 


ALEJATE DE LA MONTAÑA 
DEL DIABLO, TARZAN 
MORIR” 


VE CON CUIDADO POR ALLA, AQUELLA ES 
UNA MALA MONTANA. EN ELLA VIVE 
EL ESPIRITU DEL MAL / 


Nutre, No tiene, 
vigoriza, ni puede 
fortalece. Hener similares 


También en 


para damas, 
calidad, distinción, economía, 
reúne la magnífica selección 

de atrayentes ofertas 
que presentan nuestras 3 casas. 


1 - Moderno salto de cama realizado en sed: 


capitoneada, es uno creoción de 00 
s . 


nuestro sección Domos 


2-De lineo completamente nueva, juego de co 


misón corto y bombocho en nylon 5000 


adornado con plisado y encaje 


3 - Novedoso bata de encaje de alta calida, 


toda forrada en nylon con terminación 5500 
de volado plisado 5 . 


4 - Comisón en nylon adornado con encoje 


valenciono, a un precio sumomente 3100 
conveniente 3 . 


5 - Presentamos este modelo de slip en nylon de 


gran calidad, variedad de tonos «800 


6 - En nuestra gran variedod de nylon ofrecemos 


juego con detalles plisados y puntilla 900 
Enoagua $26.00. Bombacha 57. 


7 - Destacamos enogua de nylon con delicado 


detalle de valenciono. Talles 46 ol 54 17,50 


Aumento proporcionalmente hosta talle $8 


8-De nuestro notable selección de 
nylon, brindamos fino juego “Kayser” 
con adornos de plisado y encaje 
forrado en nylon. Camisón $55.00, 


enagua $ 49.80, bombacha , 2040 


' 


CASA MATRIZ - AV. AGRACIADA 2302 
esq. Marcelino Sosa - Tel. 20 09 61 


SUCURSAL GOES - AV. GRAL. FLORES 2341 
esq. M. Berihelot-Tel. 24200-24300-24400 


SUCURSAL CORDON - AV. 18 DE JULIO 1601 
esq. Corlos Roxlo - Tel. 40 41 11 


9-De gran elegancia y distinción, 
juego en nylon con delicados bor 
dados y festón al tono. Camisón 


$ 58.00, $39.00, 
redee 1400 


PROGRAMACION DE CASA SOLER EN SAETA 
TV. Lunes y Miércoles o los 20 horos presento 
el Escenario de Voriedades y los Martes o las 
21 horas la Gran TELEREVISTA, con los mejores 
Arocciones de la TV 


Precios al alcance de todos 


